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INVITAR EN LA PROVINCIA
Mateo 11:28-30

INTRODUCCIÓN:
	Es probable que hemos escuchado la frase “fui un convidado de piedra” y lo dijo alguien que se sintió ignorado o marginado en una reunión. Y posiblemente nos hemos preguntado de dónde proviene esta expresión.

	Pues bien, viene de una leyenda folclórica de Europa, especialmente de España, a partir del siglo de oro de la literatura española, en una obra de teatro titulada “El burlador de Sevilla y el convidado de piedra” escrita poco después del año 1600 por Tirso de Molina.

	En la obra aparece un hombre llamado Don Juan Tenorio, un personaje seductor, mujeriego y libertino. Por eso antiguamente, cuando un hombre andaba con varias mujeres se decía que era un “don Juan”. Porque Don Juan Tenorio sedujo a una monja llamada Doña Inés de Ulloa, a la cual raptó de un convento en un arrebato de amor y cuando su padre, Gonzalo de Ulloa, se enteró de lo que hizo Don Juan Tenorio, dijo que prefería que su hija esté muerta antes que sea su esposa. Así que Gonzalo junto con un amigo llamado Luis Mejía, atacaron a Don Juan quien los mató a los dos. Gonzalo muere de un balazo y Luis de una puñalada, y Don Juan se escapa a Italia. 

	Después de cinco años, Don Juan Tenorio regresó a Sevilla y visitó el cementerio donde fue enterrado Gonzalo. Allí en la tumba había una estatua de piedra con la figura de Gonzalo con una lápida que decía. “Aquí aguarda del Señor el más leal caballero, la venganza de un traidor” Cuando Don Juan Tenorio leyó esta inscripción se rió, e invitó a la estatua de piedra a cenar con él esa noche

	Esa noche, mientras cenaba apareció en la puerta el convidado de piedra, es decir, vino a la cena la estatua de piedra de Gonzalo. Fue un convidado a la cena, pero no se lo esperaba, no se lo quería allí.  Era una estatua que no hablaba, no comía ni se comunicaba. Al final de la obra, el convidado de piedra arrastró a don Juan Tenorio al infierno. 

	A partir de esta obra de teatro, ser un “convidado de piedra” es sentirse incómodo, marginado, fuera de lugar, sin voz en una fiesta o reunión. El convidado de piedra es aquel que está, pero no está. Que no habla, pero juzga. Que no come, pero pesa. Que no participa, pero sentencia. 

	Probablemente muchas veces nos hemos sentido así, como convidados de piedra que todos ignoran, y esto nos ha dolido mucho y preferimos estar en cualquier lugar menos allí. Pero cuando creímos en Cristo y lo recibimos en nuestro corazón nos dimos cuenta de que, en la iglesia las cosas son diferentes y que nadie debía hacer sentir a los demás como “convidados de piedra” porque en el reino de Dios todos tienen un enorme valor y se nos exhorta continuamente por medio de la palabra de Dios que debemos amarnos los unos a los otros de manera honesta y sincera. Porque cuando Dios nos invita, nos invita con un propósito, y cuando nos envía al mundo a invitar en su nombre, nos envía también con un propósito. Nos envía como sus embajadores para que invitemos a su fiesta donde no existe un solo convidado no deseado. Como lo subraya Pablo cuando escribe: “Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.” (2Corintios 5:20) Y si somos embajadores, significa que tenemos una misión que cumplir, la misión de dar un mensaje de parte de Dios, para dar una invitación de parte de Dios para toda la provincia. 
 
I	DIOS INVITA AL DESCANSO DEL ALMA
	Mateo 11:28-30 “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga.”

	A veces nos sentimos muy cansados y no sabemos por qué. Esto se debe a la realidad que no todos los cansancios son iguales. Veamos algunos tipos de cansancio:
1. El cansancio por no dormir bien. 
2. Cansancio físico, después de un ejercicio o trabajo duro. 
3. Agotamiento o cansancio mental. 
4. Cansancio emocional. Cuando estamos de duelo o sobrellevamos un problema familiar.
5. Cansancio social. Cuando nos cansamos de la gente	 y no queremos ver a nadie.

	Sin embargo, a veces nos sentimos cansados, no por el exceso de trabajo, o a un cansancio físico o mental sino por un cansancio del alma. El cansancio del alma es un cansancio espiritual como el que se expresa en Salmos 69:3 “Cansado estoy de llamar; mi garganta se ha enronquecido; Han desfallecido mis ojos esperando a mi Dios.” “Cansado estoy de llamar”, cansado de suplicar, de pedir, cansado de orar y orar esperando la respuesta de Dios. El mismo cansancio lo tuvo el profeta Jeremías cuando dijo “Tú dijiste: ¡Ay de mí ahora! porque ha añadido Jehová tristeza a mi dolor; fatigado estoy de gemir, y no he hallado descanso.” (Jeremías 45:3) 

	A éste tipo de cansancio se refirió Jesucristo cuando dijo: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga.” Cuando nos sentimos mal, cansados de la vida, cansados en nuestra alma, Jesús nos dice “Vengan a mi…y yo les haré descansar”…”y hallaréis descanso para vuestras almas” Porque no hay nadie que pueda hablar de manera tal que haga desaparecer el cansancio como lo hace nuestro Señor Jesucristo, porque cuando habla, habla con sabiduría, como dice Isaías 50:4 “Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para saber hablar palabras al cansado; despertará mañana tras mañana, despertará mi oído para que oiga como los sabios.” Y en Isaías 40:29 también dice “El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas.”

	Cuando entramos en contacto de Jesucristo, quien es la fuente de nuestra fortaleza, la fuente de nuestra fuerza y perseverancia, cuando nos acercamos a Cristo, nos acercamos a la vida, porque Jesucristo es la vida y es el poder, toda debilidad se esfuma, desaparece y hace que brote la alegría. La presencia de Jesucristo hace la diferencia. Solo su presencia trae descanso, tal como Dios le dijo a Moisés “Mi presencia irá contigo, y te daré descanso” (Éxodo 33:14) Por tanto, ¿qué necesitó Moisés para tener descanso? Necesitó solamente la presencia de Dios en el trayecto de su vida, en la resolución de sus problemas, en los proyectos y ejecución de sus planes, en sus relaciones interpersonales, en su liderazgo…en fin, en todo. Por eso Dios le dijo “Mi presencia irá contigo y yo te daré descanso”

	Además, Dios nos dice que seremos salvos “en descanso y en reposo” “Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de Israel: En descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza.” (Isaías 30:15) Y si es así ¿de qué vale preocuparnos, angustiarnos por algo, si esa inquietud no puede salvarnos ni resolver nada? Porque Dios fue muy claro en su palabra cuando dijo “en descanso y reposo seréis salvos, en quietud y en confianza está vuestra fortaleza. ¿Dónde, entonces, está nuestra fortaleza? En la “quietud y en confianza está vuestra fortaleza”. Porque “Más vale un puño lleno con descanso, que ambos puños llenos con trabajo y aflicción de espíritu.” (Eclesiastés 4:6) Y por todo esto podemos oír a Jesucristo que nos dice “Venid, venid, venid a mi…y yo os haré descansar…aprended de mí, y hallaréis descanso para vuestras almas”

II	DIOS INVITA PARA ESTAR A CUENTA
	Isaías 1:18 “Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.
	
	Aquí la frase “estemos a cuenta” en hebreo transmite la idea de resolver una disputa invitando al pueblo a llegar a un acuerdo con él, reconociendo su pecado y aceptando sus condiciones para el perdón. En la Nueva Biblia Española esta frase se traduce así “Venid, litiguemos” Litigar significa “ir a juicio”, es decir “participar de un litigio donde se buscan soluciones legales”. Por otra parte, otras versiones de la Biblia amplían más el concepto traduciendo así:

	Biblia de las Américas: “Venid ahora, y razonemos—dice el SEÑOR—“ 
	Nueva Versión Internacional: “Vengan, pongamos las cosas en claro, dice el SEÑOR.”

	Porque “poner las cosas en claro” o ponernos a cuenta, no significa una condena o un castigo, y ni siquiera una situación incómoda, sino que es una invitación de Dios mismo para una total transformación, para una limpieza profunda y significativa, para una verdadera y total santificación de todo nuestro ser. Porque “ponernos a cuenta con el Señor” es: “Si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana”

	“Si vuestros pecados fueren como la grana” o “fueren como la escarlata” o “un rojo encendido” según otras versiones de la Biblia. Si los pecados tuviesen color no serían negros, como dice una canción antigua “negro por el pecado”, sino rojos como el carmín. “como la nieve serán emblanquecidos, si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana”

	Podemos alarmarnos si alguien nos dice “Con vos tengo que hablar” y nos preparamos para pasar un mal momento y recibir insultos, gritos y acusaciones. Para algunos “arreglar las cosas” significa desahogarse con uno, significa levantar la voz y señalarnos con el dedo nuestra falta, nuestros errores y equivocaciones. Otras veces “arreglar las cuentas” es arremangarnos y desafiar a alguien a una pelea en la calle. Es “arreglar” algo a las trompadas, que en realidad no arregla nada sino que agrava la situación. 

	Así que si Dios nos dice “Con vos tengo que hablar, con vos tengo que arreglar cuentas” no pensamos sino lo peor y nos preparamos para la reprimenda o el reto. Pero sorpresivamente la intensión de Dios es otra. Dios no quiere arreglar cuentas para humillarnos o castigarnos, sino para perdonar nuestras faltas. Dios quiere hacernos bien y no mal. Quiere emblanquecernos interiormente como la nieve más pura, como la nieve que cae sobre las casas, las tejas rojas y las viste de un blanco purísimo. Cuando cae la nieve cubre todo el paisaje de blanco, sean campos, árboles, caminos y poblados. Uno no ve otra cosa que el color blanco. Y eso es lo que promete Dios, cubriéndonos nuestros pecados hasta hacerlos desaparecer, y aún más, no como la nieve que se derrite, sino que nos cubre permanentemente. Es la fuerza del amor de Dios, un amor que debemos imitar como dice el apóstol Pedro “Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor, porque el amor cubrirá multitud de pecados” (1 Pedro 4:8) 

	Y para que no queden dudas, Dios nos dice que si nuestros pecados fueren rojos “como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” tan blancos como los cabellos de Jesucristo tal como los vio Juan en una visión, y lo describió así “Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego;” (Apocalipsis 1:14) ¡Esto solo Dios lo puede hacer! Solo él puede darnos esta pureza inmaculada por medio de su gracia y su perdón. ¿Quién podrá resistir a tanto amor? 

III	DIOS INVITA A UNA GRAN CELEBRACIÓN
	Salmos 95:1 “Venid, aclamemos alegremente a Jehová; Cantemos con júbilo a la roca de nuestra salvación.” 95:6 “Venid, adoremos y postrémonos; Arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor.” Salmo 47:1-2 “Pueblos todos, batid las manos; Aclamad a Dios con voz de júbilo.  Porque Jehová el Altísimo es temible; Rey grande sobre toda la tierra.”

	Y al final de la historia, Dios programó una gran fiesta para su gran familia, de la cual formamos parte todos los que hemos recibimos a Jesucristo en nuestro corazón y fuimos adoptados por Dios para ser sus hijos y sus herederos. En Apocalipsis 19:9 dice: “Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero. Y me dijo: Estas son palabras verdaderas de Dios.” Y en Mateo 25:34 Jesús dijo: “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo.”

	Dios es Dios de fiestas y celebraciones. El primer mensaje que dieron Moisés y Aarón al Faraón de Egipto, fue un anuncio de una fiesta. En Éxodo 5:1 dice “Después Moisés y Aarón entraron a la presencia de Faraón y le dijeron: Jehová el Dios de Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a celebrarme fiesta en el desierto.”

	Y en la historia de Israel cada buena noticia era celebrada con una fiesta. El libro del profeta Nahum dice “He aquí sobre los montes los pies del que trae buenas nuevas, del que anuncia la paz. Celebra, oh Judá, tus fiestas, cumple tus votos; porque nunca más volverá a pasar por ti el malvado; pereció del todo.” (Nahum 1:15) 

	Las fiestas eran parte de la estructura de la nación en su relación con Dios. Cuando se refería a las fiestas, eran fiestas para Dios. En Éxodo 23:14 dice “Tres veces en el año me celebraréis fiesta”. Notemos que dice “me celebraréis fiesta”. Indicando claramente que no eran fiestas para la gente sino para Dios. 

	Jesús mismo comparó el reino de Dios a una fiesta diciendo “El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo fiesta de bodas a su hijo;” (Mateo 22:2) 

	Y nos enseñó que cada alma ganada, cada vida rescatada de la perdición, cada regreso a la casa del Padre, cada restauración merece una fiesta, poniendo en la boca del padre que recibió a su hijo menor perdido y que había regresado, diciendo “Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto, y ha revivido; se había perdido, y es hallado.” (Lucas 15:32) y en otra ocasión Jesús, refiriéndose a lo mismo, dijo “Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente.” (Lucas 15:10) 

	Mientras aguardamos la gran celebración que Dios preparó para nosotros en el cielo, aquí en la tierra celebramos cada domingo su salvación, celebramos la resurrección de Cristo y su victoria sobre el poder del mal, su victoria sobre la muerte y sobre el pecado. Celebramos su liberación y el perdón de nuestros pecados. Celebramos la nueva vida que nos dio. Celebramos nuestro testimonio diciendo con el Salmo 66:16 ““Venid, oíd todos los que teméis a Dios, Y contaré lo que ha hecho a mi alma.” Celebramos nuestra adopción como hijos de Dios, nuestra herencia eterna y el lugar que ha preparado para nosotros, porque Jesús dijo “voy pues a preparar lugar para vosotros”. Celebramos la vida y celebramos la paz. 

CONCLUSIÓN:
	Por todo esto, nunca nos sentimos como “convidados de piedra”, sino como protagonistas activos del gran proyecto de Dios. Su proyecto de redención y de una nueva creación del cual todos somos parte y ninguno está de más, donde ninguno debe sentirse aislado, porque todos somos necesarios y valorados por Dios, elegidos y predestinados por Dios para algo realmente grande. 
	Como dijo Albert Einstein “Dios no juega a los dados”, queriendo decir que nada es por casualidad y que debemos dejar de decir lo que Dios tiene que hacer. Por lo tanto, Dios te invita para que encuentres en él el descanso de tu alma. Dios te invita para que estés a cuenta con él, porque quiere perdonarte todos tus pecados “si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.” Y por último, Dios te quiere en su fiesta. Él no quiere perderte porque te ama. Por tanto “entra en el gozo de tu Señor!”



	





